
Reflexión al Evangelio 
 

        Lo dicen todos los estudios. La 

religión está en crisis en las sociedades 

desarrolladas de Occidente. Son cada 

vez menos los que se interesan por las 

creencias religiosas. Las elaboraciones 

de los teólogos no tienen apenas eco. 

Los jóvenes abandonan las prácticas 

religiosas. La sociedad se desliza hacia 

una indiferencia creciente. 

     Hay, sin embargo, algo que nunca 

hemos de olvidar los creyentes. Dios no 

está en crisis.  
 

Esa Realidad suprema hacia la que apuntan las religiones con nombres 

diferentes sigue viva y operante. Dios está también hoy en contacto inmediato con 

cada ser humano. La crisis de lo religioso no puede impedir que Dios se siga 

ofreciendo a cada persona en el fondo misterioso de su conciencia. 

 Desde esta perspectiva, es un error «demonizar» en exceso la actual crisis 

religiosa, como si fuera una situación imposible para la acción salvadora de Dios. No 

es así. Cada contexto sociocultural tiene sus condiciones más o menos favorables para 

el desarrollo de una determinada religión, pero el ser humano mantiene intactas sus 

posibilidades de abrirse al Misterio último de la vida, que le interpela desde lo íntimo 

de su conciencia. 

 La parábola de «los invitados a la boda» lo recuerda de manera expresiva. 

Dios no excluye a nadie. Su único anhelo es que la historia humana termine en una 

fiesta gozosa. Su único deseo, que la sala espaciosa del banquete se llene de 

invitados. Todo está ya preparado. Nadie puede impedir a Dios que haga llegar a 

todos su invitación. 

 Es cierto que la llamada religiosa encuentra rechazo en no pocos, pero la 

invitación de Dios no se detiene. La pueden escuchar todos, «buenos y malos», los 

que viven en «la ciudad» y los que andan perdidos «por los cruces de los caminos». 

Toda persona que escucha la llamada del bien, del amor y de la justicia está acogiendo 

a Dios. 

 Pienso en tantas personas que lo ignoran casi todo de Dios. Solo conocen 

una caricatura de lo religioso. Nunca podrán sospechar «la alegría de creer». Estoy 

seguro de que Dios está vivo y operante en lo más íntimo de su ser. Estoy convencido 

de que muchos de ellos acogen su invitación por caminos que a mí se me escapan.             
 

                                                                                                José Antonio Pagola 
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Evangelio según la Comunidad de San Mateo    
                    

 En aquel tiempo, de nuevo tomó 
Jesús la palabra y habló en 
parábolas a los sumos sacerdotes y 
a los ancianos del pueblo: "El reino 
de los cielos se parece a un rey que 
celebraba la boda de su hijo. Mandó 
criados para que avisaran a los 
convidados a la boda, pero no 
quisieron ir. 

  Volvió a mandar criados, encargándoles que les dijeran: "Tengo 
preparado el banquete, he matado terneros y reses cebadas, y todo está a punto. 
Venid a la boda." Los convidados no hicieron caso; uno se marchó a sus tierras, 
otro a sus negocios; los demás les echaron mano a los criados y los maltrataron 
hasta matarlos. El rey montó en cólera, envió sus tropas, que acabaron con 
aquellos asesinos y prendieron fuego a la ciudad. Luego dijo a sus criados: "La 
boda está preparada, pero los convidados no se la merecían. Id ahora a los 
cruces de los caminos, y a todos los que encontréis, convidadlos a la boda." Los 
criados salieron a los caminos y reunieron a todos los que encontraron, malos 
y buenos. La sala del banquete se llenó de comensales.  
 [Cuando el rey entró a saludar a los comensales, reparó en uno que no 
llevaba traje de fiesta y le dijo: "Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin vestirte de 
fiesta?" El otro no abrió la boca. Entonces el rey dijo a los camareros: "Atadlo 
de pies y manos y arrojadlo fuera, a las tinieblas. Allí será el llanto y el rechinar 
de dientes." Porque muchos son los llamados y pocos los escogidos."]                                                                             
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Primera semana de la Asamblea, primeros consensos 

Una semana de trabajo en 

el Sínodo de las mesas redondas, 

el primero en el que las mujeres 

están equiparadas a los hombres, 

inclusive a los cardenales. Y eso se 

nota: no tanto como debería, pero 

especialmente la vida religiosa está 

posicionándose como voz profética 

en la asamblea sinodal. 

Un sínodo sobre la conversación espiritual, un método nuevo que está 

impactando mucho en aquellos y aquellas que están participando. 

Varias voces han dicho que ahora es más difícil manipular la 

asamblea. En Sínodos anteriores siempre había personas que manipulaban, 

o pretendían manipular los trabajos. Ahora no, porque de los círculos 

menores solamente sale aquello que es consenso de la mayoría. Si no, se 

queda en el grupo. Y las tensiones, que existen, se van disipando poco a poco. 

Este sínodo, siguiendo el IL, está dividido en módulos. Hasta ahora se 

han trabajado dos. El primero, que hablaba de qué es la sinodalidad; y el 

segundo, que habla sobre la comunión. En cada uno hay preguntas abiertas, 

que permiten que todos puedan hablar. 

Es verdad que no tenemos 

mucho conocimiento de lo que se 

habla en los círculos menores, 

pero sí vamos viendo que 

algunos temas se están 

convirtiendo en prioridad, en 

consenso. Por ejemplo, el tema 

de la formación, especialmente 

en los seminaristas. Formar 

seminaristas en modo sinodal 

es importante para el futuro,  

porque ellos serán los futuros presbíteros, y teniendo en cuenta que uno 

de los grandes pecados de nuestra iglesia es el clericalismo, superar eso y 

ser sacerdotes sinodales ayudará y mucho para que nuestra iglesia sea más 

sinodal. 

Impactan esos momentos de silencio. Eso va marcando y 

determinando el discurrir del sínodo. El Papa ha insistido mucho en eso, en 

el silencio: en ser testigos de lo que Dios nos va revelando en nuestro silencio. 

El Sínodo sigue, y va a seguir en 2024. Por eso es importante lo que se 

está viviendo, pero todavía más importante lo que se va a vivir entre las dos 

asambleas, porque todos esperamos que ese trabajo de reflexión de los 

465 participantes pueda volver a las bases y la gente pueda aportar. 

Sinodalidad es aportar juntos, es escuchar a todos, es dialogar. Sin miedo, y 

hacerlo para buscar mejores caminos para la Iglesia, discernir que es lo que 

Dios pide en este momento a la Iglesia. 

11.10.2023 | Luis Miguel Modino, enviado especial al Vaticano 

 
 

 
 

             
 


